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El ingreso de CC.OO. en la CES 
 
Juan Moreno es el responsable de las relaciones internacionales de la Confederación 
Sindical de CC.OO. Con motivo del ingreso de CC.OO. en la CES le hemos pedido su 
valiosa opinión. 
 
¿Podrías explicar a nuestros lectores qué es la CES? 

-La CES es la única organización sindical europea y agrupa a más de cuarenta millones 
de trabajadores. Se constituyó en mil novecientos setenta y tres con vocación unitaria, 
integrando a los sindicatos de orientación socialista o cristiana y uno de sus valores es su 
independencia de las confederaciones mundiales. 

 

¿Qué importancia tiene para CC.OO. su pertenencia a la CES? 
-De entrada, se alcanza uno de los objetivos históricos de nuestra confederación y se 

repara un veto injusto. Después dependerá del grado de asunción por parte de CC.OO. de 
las nuevas realidades europeas. Si el reto de la construcción europea se asume, será vital 
impregnar toda nuestra acción sindical de esta nueva dimensión y, por tanto nuestra 
presencia activa en la CES será muy necesaria. 

 

¿Cómo interpretas el voto de UGT y ELA-STV? 
-Muy positivamente. Es justo reconocer que la dirección de UGT ha actuado con mucha 

coherencia al mantener los compromisos adquiridos, a pesar del deterioro de nuestras 
relaciones. Con ello ha beneficiado a la CES y a los trabajadores españoles. 

 

¿Qué repercusiones crees puede tener en el sindicalismo de clase en nuestro país? 

-Por una parte, al pertenecer UGT, ELA y CC.OO. a una misma organización 
internacional, se establece un vínculo nuevo, que puede coadyuvar al establecimiento de la 
unidad de acción sindical. 

Por otro lado, se da un impulso a la participación de los trabajadores españoles en los 
innumerables comités de rama, de empresas multinacionales, etcétera. 

 

¿Qué supone la CES y qué iniciativas está tomando de cara al proceso de unidad 
europea? 

-El próximo congreso de la CES, que se celebrará en mayo de este año en Luxemburgo, 
como determinante para comprobar si la CES es capaz de superar su actual fase, 
esencialmente coordinadora, por otra más efectiva. Si da el paso necesario hacia su 
configuración en un auténtico sindicato. 



Esto es necesario para hacer realidad los planteamientos correctos que la CES viene 
planteando ante la Comunidad 

Europea, en el sentido de construir una Europa social, equilibrada territorialmente, 
solidaria con el tercer mundo y unida políticamente. 

 

Podrías informarnos brevemente de cómo están desarrollándose las relaciones 
internacionales entre las grandes organizaciones sindicales existentes. 

-En el sindicalismo internacional se observan desde hace años una tendencia acelerada 
por los cambios en el Este, hacia el fortalecimiento de la CIOSL y un debilitamiento 
paulatino de la CMT y la FSM. 

Ciertamente, la CIOSL ha evolucionado en los últimos años, y el peso de los sindicatos 
norteamericanos es mucho menor. Unas posiciones de la CIOSL más unitarias y 
progresistas le han permitido implantarse o acercarse a importantes organizaciones 
latinoamericanas y europeas, la CFDT francesa y quizá pronto la CGIL italiana. 

Lamentablemente no hay propuestas de unificación a corto plazo de las tres 
confederaciones mundiales. 

Por parte de CC.OO. tratamos de mantener buenas relaciones con todas ellas. 

En cuanto a las organizaciones de rama, la mayoría de nuestras federaciones están 
estudiando o concretando su afiliación a los secretariados profesionales internacionales, 
que con federaciones independientes pero con ciertos rasgos de afinidad y cooperación 
con la CIOSL. 

 

¿Quieres añadir algo para nuestros lectores? 

-Espero y deseo que con la afiliación de CC.OO. a la CES no se termine su ampliación y 
que próximamente otros sindicatos como la CGTP portuguesa se integren también. 

Por nuestra parte, mantendremos e incrementaremos en lo posible nuestras relaciones 
bilaterales y de cooperación con el sindicalismo de Latinoamérica y África, combinando 
nuestra acción sindical europea con el ejercicio de nuestras tradiciones de solidaridad con 
los trabajadores privados de los mínimos derechos políticos y económicos.  

 


